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Un cordial saludo y nuestros mejores deseos desde el Dicasterio para los Laicos, la 

Familia y la Vida a los movimientos eclesiales reunidos con ocasión de la primera 

Asamblea Nacional bajo el patrocinio de la Conferencia Episcopal Peruana. 

Un agradecimiento especial para Su Excelencia Mons. Alfredo Vizcarra, SJ, Presidente 

de la Comisión Episcopal para Jóvenes y Laicos de la Conferencia Episcopal Peruana, 

que, asistido por el Secretario Ejecutivo, el Sr. Álvaro Salazar Torres, ha concebido y 

convocado esta primera Asamblea de los movimientos eclesiales presentes en el 

territorio de toda la Conferencia Episcopal, Asamblea a la que ha tenido la gentileza 

de invitarme a intervenir. 

El Dicasterio, que tiene la tarea de acompañar la vida y el desarrollo de las asociaciones 

de fieles y de los movimientos laicales, les felicita por esta iniciativa, que quiere ofrecer 

un marco de referencia y encuentro para el laicado en el Perú y, al mismo tiempo, 

iniciar una conciencia compartida de la realidad que los fieles laicos están llamados a 

afrontar en este tiempo de pandemia, acogiendo sus retos y oportunidades. 

Aunque se trata de una reunión virtual, concebida como tal para evitar los peligros de 

contagio, esta iniciativa les insta a avanzar, sin embargo, hacia un encuentro que, 

inevitablemente, les llama a salir de ustedes mismos, de sus actividades ordinarias, o 

de la parálisis en la que corremos el riesgo de caer por las limitaciones que impone el 

distanciamiento social. 

Además, el estar en movimiento les caracteriza desde su mismo nombre: ustedes son 

«realidades fuertemente dinámicas, capaces de despertar particular atracción por el 



Evangelio y de sugerir una propuesta de vida cristiana», capaces de impregnar «todos 

los aspectos de la existencia humana» y de hacerlo de manera creíble. De hecho, su 

«fuerte capacidad de agregación […] es una señal importante de que la Iglesia no crece 

por proselitismo sino “por atracción”»1. 

Su primera Asamblea, por lo tanto, les insta a hacer un movimiento para salir de los 

hábitos repetitivos, de los proyectos o de los modos de reunión, a abandonar toda 

autorreferencialidad, para promover un mejor conocimiento y cohesión entre ustedes y 

crecer en auténtica comunión. Como dijo recientemente el Papa Francisco al reunirse 

con uno de los movimientos eclesiales: «Se trata de permanecer fieles a la fuente 

original, esforzándose por repensarla y expresarla en diálogo con las nuevas situaciones 

sociales y culturales. Tiene raíces muy sólidas, pero el árbol crece en diálogo con la 

realidad»2. 

El suyo no es solo un encuentro destinado a consolidar una pertenencia social por la 

categoría que les une, la de ser asociaciones de fieles. Hay mucho más en juego: Su 

Asamblea, convocada por la Comisión Episcopal para Jóvenes y Laicos significa la 

identidad profunda que les une, es decir, la identidad eclesial. Ustedes son en gran parte 

laicos que, como dice el título de este encuentro de dos días, caminan juntos, en virtud 

del bautismo que les ha insertado en este cuerpo vivo que es la Iglesia. 

Esta pertenencia les convierte en hombres y mujeres enviados a transformar, con la 

fuerza del Evangelio, las realidades ordinarias de cada día, en la familia, en el trabajo, 

en el voluntariado, en las parroquias, en las diócesis, en el compromiso social y 

político. Es urgente, hoy más que nunca, que se renueve lo que el Papa Francisco ha 

llamado la «valentía evangélica que permitió el nacimiento de sus movimientos y 

nuevas comunidades»3. Es urgente que escuchen el grito que se eleva de los hombres 

y mujeres de nuestro tiempo, sobre todo de los más frágiles, a los que es necesario que 

                                                           
1 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta Iuvenescit Ecclesia, 15 de mayo de 2016, n. 2. 
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den testimonio de una Iglesia que sea como una madre atenta, que se inclina con ternura 

amorosa y creativa hacia sus heridas, hacia sus necesidades, anunciando al Señor 

Jesucristo con la vida, en un discernimiento constante sobre el lenguaje y las 

modalidades que responden a los desafíos de hoy4. 

Por eso es importante que cultiven la formación constante, que, al fin y al cabo, 

constituye una de sus principales potencialidades, a realizar, a partir de la vida de fe, 

no como alternativa a las parroquias y a las diócesis, ni de forma competitiva entre 

ustedes, sino en comunión de intenciones entre ustedes y con los Pastores de las 

Iglesias particulares en las que están presentes. 

Les animo, pues, a vivir esta primera Asamblea y su puesta en marcha caminando 

juntos, como dice el título de este encuentro, que traduce perfectamente el sentido de 

la sinodalidad a la que hoy estamos especialmente invitados. En este sentido, serán 

aquel «valioso recurso» que está llamado a «enriquecer con sus carismas a toda la 

comunidad cristiana»5, a toda la sociedad. 

Muchas gracias por su atención y que disfruten de la Asamblea. 

 

Linda Ghisoni 

Subsecretaria 

Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vita 
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